
El lobo y la grulla 

A un lobo que comía un hueso, se le atragantó el

hueso en la garganta, y corría por todas partes en

busca de auxilio.

Encontró en su correr a una grulla y le pidió que le

salvara de aquella situación, y que enseguida le

pagaría por ello. Aceptó la grulla e introdujo su

cabeza en la boca del lobo, sacando de la garganta el

hueso atravesado. Pidió entonces la cancelación de la

paga convenida.

- Oye amiga - dijo el lobo - ¿No crees que es suficiente

paga con haber sacado tu cabeza sana y salva de mi

boca?

Moraleja: Nunca hagas favores a malvados,

traficantes o corruptos, pues mucha paga tendrías si

te dejan sano y salvo.



El lobo y la grulla 
Contesta a las preguntas:

Nombre : Fecha:

¿Qué le pasó al lobo?

¿A quien encontró el lobo? Marca la respuesta correcta

 Un búho  Una águila  Una grulla

¿Qué le pidió el lobo a la grulla

¿Cuál es la moraleja de la fábula?



El caballo y el asno 
Un hombre tenía un caballo y un asno.

Un día que ambos iban camino a la ciudad, el asno,

sintiéndose cansado, le dijo al caballo:

- Toma una parte de mi carga si te interesa mi vida.

El caballo haciéndose el sordo no dijo nada al asno.

Horas más tarde, el asno cayó víctima de la fatiga, y

murió allí mismo.

Entonces el dueño echó toda la carga encima del

caballo, incluso la piel del asno. Y el caballo, suspirando

dijo:

- ¡Qué mala suerte tengo! ¡Por no haber querido

cargar con un ligero fardo ahora tengo que cargar

con todo, y hasta con la piel del asno encima!

MORALEJA: Cada vez que no tiendes tu mano para

ayudar a tu prójimo que honestamente te lo pide, sin

que lo notes en ese momento, en realidad te estás

perjudicando a ti mismo.



El caballo y el asno 
Contesta a las preguntas:

Nombre : Fecha:

¿Qué animales tenía el hombre?

¿Qué le paso al asno? Marca la respuesta correcta

 Tropezó  Hecho a correr  Murió

¿Qué le pidió el asno al caballo?

¿Cuál es la moraleja de la fábula?



El padre y las dos hijas 
Un padre tenía dos hijas. Una casó con un hortelano y

la otra con un fabricante de ladrillos. Al cabo de un

tiempo fue a visitar a la casada con el hortelano, y le

preguntó sobre su situación. Ella dijo:

-Todo está de maravilla conmigo, pero sí tengo un

deseo especial: que llueva todos los días con

abundancia para que así las plantas tengan siempre

suficiente agua.

Pocos días después visitó a su otra hija, también

preguntándole sobre su estado. Y ella le dijo:

-No tengo quejas, solamente un deseo especial: que los

días se mantengan secos, sin lluvia, con sol brillante,

para que así los ladrillos sequen y endurezcan muy

bien.

El padre meditó: si una desea lluvia, y la otra tiempo

seco, ¿a cuál de las dos le adjunto mis deseos?

Moraleja: No trates nunca de complacer y quedar

bien con todo el mundo. Te será imposible.



El padre y las dos hijas 
Contesta a las preguntas:

Nombre : Fecha:

¿con quien se casaron las hijas?

¿Con quién se casó una de las hijas? Marca la respuesta correcta

 Un hortelano  Un albañil  Un pescador

¿Por qué quería una de las hijas que lloviese?

¿Cuál es la moraleja de la fábula?


